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			Presentación

			El semillero de filosofía política y del derecho, adscrito al Grupo de Investigaciones Politeia, de la Escuela de Filosofía de la Universidad Industrial de Santander, fundado en el 2016, ha trabajado sobre tópicos concretos, con el fin de publicar un texto que recoja las reflexiones de sus miembros en torno a estos temas. La primera obra del semillero versó sobre los diversos tratamientos que la justicia ha merecido por parte de la filosofía política y del derecho. Este es su segundo libro.

			Inicialmente, la idea del Semillero era trabajar en torno a la sobrepoblación, dado que circula con gran asiduidad la idea de que es el mayor problema ambiental que debemos enfrentar en la actualidad. Igualmente, porque la sobrepoblación genera diferentes dilemas filosóficos, especialmente éticos, de los que la filosofía no se ha ocupado como debería. Sin embargo, durante los dos años de investigación, encontramos que la sobrepoblación es una variable para tener en cuenta en lo que respecta a la protección de nuestro entorno, mediato e inmediato, pero que, hoy día, no es la única causa de la crisis ambiental, animalista y ecológica, ni mucho menos la más determinante. Otra cosa es que, en un futuro, termine por ser más relevante en la crisis que ahora afrontamos.

			Claro está que nuestra constatación de que la crisis tiene otras variables más determinantes, de las que se dará cuenta en algunos capítulos de esta obra, no significa que la sobrepoblación sea un tema del que no vale la pena reflexionar, especialmente porque ante el futuro incierto, podría constituir un reto sinigual para las próximas generaciones. Por ello seguimos con nuestro propósito investigativo inicial sin dejar de ver, con ojos críticos, otras variables.

			Por demás, lo anterior constituye un excelente ejemplo de la incertidumbre que rodea una investigación honesta. Un investigador que controla sus prejuicios sabe cómo comienza su investigación, pero no cómo termina. La modificación significativa de las expectativas a lo largo de un estudio es más común de lo que se cree, lo que puede representarse con la imagen del caminante que cambia su ruta mientras recorre la montaña, cosa que nos recuerda una hermosa canción:

			 

			Caminante, son tus huellas

			el camino y nada más;

			Caminante, no hay camino,

			se hace camino al andar.

			Al andar se hace el camino,

			

			y al volver la vista atrás

			se ve la senda que nunca

			se ha de volver a pisar.

			Caminante no hay camino

			sino estelas en la mar1.

			 

			Así las cosas, lo que creíamos que sería un camino que arrojaría una lectura crítica de un fenómeno concreto, terminó como una ruta que vislumbró la complejidad que desvaneció nuestro reduccionismo inicial. Esto explica el abanico de temas de los diferentes textos que aquí presentamos. No obstante, a partir de la pluralidad temática resultante, hay un común denominador: la necesidad de filosofar problemas ambientales y ecológicos, como un aporte desde nuestra disciplina a la crisis que observamos y sentimos la mayoría de los habitantes de este planeta, pues, sin duda alguna, la sensación de crisis es más que generalizada.

			Ahora bien, este trabajo implicó muchas fases. La primera fue la exploración conjunta del tema inicial: la sobrepoblación. Esta fase implicó exposiciones realizadas por cada miembro de diversas lecturas previamente escogidas y una reflexión crítica por parte del grupo luego de cada exposición. Esto permitió decantar un conocimiento, forjado como actividad colectiva, que dio lugar a la comprensión de la complejidad del fenómeno estudiado. Luego, varios miembros del Semillero aceptaron la invitación de poner en papel sus reflexiones personales, pulidas por el trabajo colectivo, acerca de un tópico concreto dentro de los muchos aspectos que florecieron durante nuestras actividades. La segunda fase fue la escritura, las revisiones y, finalmente, la versión definitiva de este libro, que tomó igualmente su tiempo.

			Pero este libro me implicó, como coordinador del Semillero, un problema difícil de abordar: el orden de los capítulos. Consideré, en su momento, que lo óptimo sería pasar directamente a los textos más específicos, que fueron ordenados según criterios cronológicos y de especialidad, para finalizar con un texto-marco que sirva de conclusión conceptual y un estimulante crítico de la reflexión sobre el fenómeno, enfocado en los temas medioambientales. Veamos qué puede esperar el lector de cada capítulo.

			El primer capítulo se titula “[image: ] y control de natalidad: un análisis platónico con enfoque contemporáneo”, escrito por Cristiam Fernando Cajicá Zambrano y Milton Fernando Dionicio. Aquí se analiza lo dicho por Platón en sus libros República y Leyes, con respecto a la consolidación de lo que se ha estimado como una buena Polis, en especial, aquello que atañe al número de habitantes y, por tanto, a la necesidad política de un control de la natalidad, para poder comprender de mejor manera el problema de la sobrepoblación en la época contemporánea, en la cual la disminución de los recursos naturales y el aumento de los habitantes se ha convertido en un tema relevante a nivel internacional. Valga señalar que este capítulo no pretende hacer una defensa radical de los argumentos de Platón en relación con la vida lujosa o la modesta, sino exponer, desde una reflexión filosófica, las consecuencias que resultan de las ideas platónicas de la Polis sobre el problema de la sobrepoblación y el consumo de los recursos naturales.

			El segundo escrito se llama “El fenómeno de la sobrepoblación: un análisis desde el pensamiento ético y político de Aristóteles”, realizado por Luisa Fernanda Vargas. Este texto deja en claro que la preocupación por la sobrepoblación no es reciente, pues filósofos como Platón y Aristóteles, cuatro siglos antes de nuestra era, recomendaban a las Polis controlar el crecimiento de su población para mantener un número fijo. En el caso del filósofo de Estagira, él asume este asunto, aunque de forma menos expresa que Platón, en la descripción de la Polis ideal en su obra Política. La autora enriquece sus reflexiones a la luz de conceptos aristotélicos que quedaron plasmados en la Ética a Nicómaco. A grandes rasgos, este capítulo expone algunos de los elementos que caracterizan el pensamiento ético y político de Aristóteles y, a partir de ellos, formula una hipótesis sobre aquello que el filósofo pudo haber dicho acerca del fenómeno de la sobrepoblación en la actualidad.

			El tercer texto, titulado “Perspectivas de la sobrepoblación: la discusión de David Harvey y Amartya Sen en torno a los postulados vigentes de Thomas Malthus”, realizado por Daniela Jerez, Diego Armando Jaimes, Damaris Julieth Peña y Juan Esteban Arenas, parte de que en los últimos años las investigaciones científicas sobre la relación entre población y recursos se han acrecentado en número y complejidad, pero, aun así, el problema está lejos de resolverse; por el contrario, ha aumentado. Tal como lo expresa el capítulo, las explicaciones que determinan el problema han mostrado un aparente dilema entre el crecimiento alarmante de la población y la disposición de los elementos necesarios para la subsistencia, ante lo cual se muestra que la enunciación de este problema guarda importantes reservas a partir del abordaje que de ello hace el geógrafo británico David Harvey, desde un enfoque relacional, a propósito del materialismo dialéctico de Karl Marx y de la perspectiva que valora la libertad como bienestar de Amartya Sen. Así las cosas, este escrito pretende brindar, desde los teóricos mencionados, maneras de ver y construir la realidad en torno al problema de la sobrepoblación, que, por lo general, no han sido muy tenidos en cuenta en su abordaje.

			El cuarto capítulo, denominado “La salud pública y la sobrepoblación: análisis desde la reflexión bioética de Hans-Georg Gadamer”, de Silvia Juliana Ferreira, analiza los efectos de la sobrepoblación en la salud pública desde la perspectiva bioética del autor alemán Hans-Georg Gadamer. Para ello, inicia evaluando cuáles son los efectos de la sobrepoblación en la salud pública, luego expone la importancia de la reflexión de Gadamer en este asunto, y termina el escrito con un análisis de la problemática desde la consideración bioética de Gadamer a partir de su obra El estado oculto de la salud, para concluir que la salud es perturbada por las consecuencias de la sobrepoblación.

			El quinto escrito, que se llama “Acercamiento a una reestructuración de los sistemas productivos tradicionales mediante el análisis teórico de la Economía Azul: fuente generadora de empleo para una población en constante ascenso”, elaborado por Humberto Lozano, tiene por objetivo visualizar la sobrepoblación como una realidad inevitable, pero, en la medida que se reconfiguren los sistemas de producción tradicionales por unos basados en economía azul, puede convertirse en algo benéfico. Para ello, este capítulo inicia con un esbozo de los postulados clásicos económicos que atañen a la oferta y la demanda, con el fin de contextualizar el sistema económico actual; luego, sienta las bases teóricas de la economía azul, propuesta por Gunter Pauli, y el impacto que su uso podría causar en la generación de empleo a una población en constante ascenso. Finaliza con una reflexión crítica sobre la economía azul con el fin de enmarcar el análisis del problema ambiental en general, y de la sobrepoblación en especial, dentro de posibles categorías específicas que permitan un mejor-estar de la humanidad.

			El sexto capítulo, que responde al nombre de “Análisis del efecto de la escasa atención política en los anticonceptivos masculinos”, escrito por Nicol Daniela Serrano, busca analizar el efecto de la escasa atención política en los anticonceptivos masculinos bajo el estudio ecocéntrico que permite reflexionar sobre el medio ambiente, los estilos de vida y diferentes cuestiones que se escapan del estudio antropocentrista donde el punto de referencia se limitaba al ser humano. Por tanto, en primera medida, expone qué es el estudio ecocéntrico, para luego definir qué es la sobrepoblación, a la vez que señala sus efectos, y, finalmente, enuncia los métodos anticonceptivos femeninos y masculinos, con el fin de identificar cuáles son esos efectos socioambientales causados por la escasa atención política en los anticonceptivos masculinos en contraste con los femeninos.

			

			El séptimo texto, intitulado “El horizonte reproductivo del neoliberalismo por venir. Anotaciones desde la filosofía política a propósito de la sobrepoblación”, realizado por Juan David Almeyda Sarmiento y mi persona, señala el modo en que el actual sistema neoliberal tiene una tendencia a sostener el poder sobre la natalidad, en aras de poder articularse dentro de los planos privados de los individuos y mejorar la capacidad reproductiva del sistema hegemónico. Para lograr tal objetivo, el capítulo inicia con una exposición del modo en que se ha concebido la natalidad en la contemporaneidad, centrándose en la manera en la que se suelen tomar decisiones radicales, mas no necesariamente efectivas, frente al problema de la sobrepoblación; luego, presenta la manera como el neoliberalismo impone una forma de comprender la vida que quiere que todo habitante del planeta se centre en el trabajo, el consumo y el endeudamiento, lo que termina por hacer que todo ser humano que nazca se oriente a una supervivencia basada en el egoísmo y la hiperindividualidad, lo que desemboca en que no se interese por comprender cómo es que se puede sobrepasar esta forma neoliberal de vida. Por último, presenta cómo se enlazan el habitus capitalista y el problema de la natalidad, con el fin de establecer un modo de superar estas visiones sesgadas que terminan por ser ineficientes en la práctica, por lo que se propende a una visión completa del panorama que presenta el dilema de la sobrepoblación.

			Para finalizar, el octavo capítulo se denomina “La deconstrucción del antropocentrismo narcisista: una propuesta para mejorar nuestra relación con el entorno (animales, medio ambiente y planeta)” y es el resultado del trabajo analítico-crítico que realicé con Juan David Almeyda. Este trabajo pretende explicar —esperemos que lo logre—, desde la filosofía política y del derecho, cómo hemos pasado, por lo menos en el hemisferio occidental, de una visión tradicional antropocéntrica a una postura animalista, ambientalista y ecologista profundas, como si fuese un juego de péndulo (pasar de un extremo al otro). Todo, con el fin de indagar si es posible una postura intermedia que pueda dar cuenta de lo mejor de ambos modelos que ahora se enfrentan y evite los riesgos que conllevan las posturas opuestas. En este sentido, el texto no quiere aplaudir un extremo para condenar al otro, sino hacer un balance de claridades y ambigüedades de los modelos que ahora se oponen, para sacarles el máximo provecho posible en un modelo alternativo y mesurado. Además, como ya se dijo, este capítulo final busca servir de conclusión conceptual al lector, con el fin de que tenga un marco interpretativo y crítico más general del resto del libro.

			Esperamos que este libro ponga el tema de la sobrepoblación en especial y el de la crisis ambiental, animalista y ecológica en general, en el horizonte de sentido del lector, de forma tal que él pueda mejorar, cualitativamente, su comprensión de un fenómeno tan complejo, pero a la vez tan urgente.

			Andrés Botero Bernal

			Profesor titular de la Escuela de Filosofía

			
				
						1	Poema Caminante no hay camino de Antonio Machado [1875-1939], inmortalizado por la canción homónima de Joan Manuel Serrat.


				

			

		

	
		

		
			Buena polis y control de natalidad: un análisis platónico con enfoque contemporáneo1

			Cristiam Fernando Cajicá Zambrano2

			Milton Fernando Dionicio Lozano3

			Introducción

			Este escrito se propone analizar lo que expone Platón en sus libros República y Leyes, con respecto a la consolidación de la [image: ] (buena polis), como la llama Glaucón, (República II, 372 e), y al control de la natalidad, no desde un enfoque en el que se resalte la consolidación de comunidades anarquistas o gobiernos autoritarios, sino con un énfasis en el problema de la sobrepoblación, que se relaciona con la disminución de los recursos naturales en términos globales.

			Se cuestiona si es posible la consolidación de una [image: ], entendida como la aceptación de una vida en la que los lujos pasan desapercibidos ante la mirada del ciudadano; si es viable priorizar una vida filosófica, donde no tiene cabida la envidia, la codicia, la competitividad y los celos, sino una vida saludable y pacífica, que permita cimentar las bases del bien común. En el presente texto, no se pretende hacer una defensa radical de los argumentos de Platón en relación con la vida lujosa o la modesta. Se busca, mejor, analizar, desde una reflexión filosófica, el problema de la sobrepoblación a partir de las ideas platónicas. 

			

			Para ello, es necesario relacionar los argumentos expuestos en República acerca del crecimiento familiar y la procreación en el matrimonio, con lo que expone Platón en Leyes, no desde un enfoque que resalta el accionar político y su influencia al momento de hablar del tema de la sobrepoblación, sino a partir de la influencia de la consolidación familiar sobre la económica de la polis. Se mostrará que la sobrepoblación impulsa un aumento en el consumo de los recursos naturales. Este es uno de los problemas centrales que se examinan en este artículo. 

			Ahora bien, el presente artículo tiene tres objetivos principales. En primer lugar, analizar el concepto de [image: ] en la República. Según Platón, este concepto se refiere a la capacidad del ciudadano para analizar críticamente las acciones que ocurren dentro del territorio, con el fin de proteger el bien común. En segundo lugar, examinar la relación entre la unión familiar, el matrimonio y el concepto de [image: ] en dos obras: República y Leyes. Para Platón, la noción de polis involucra a la familia, y la comunidad debe apoyar la unión marital para que los ciudadanos puedan desenvolverse adecuadamente dentro del territorio, lo que asegura el crecimiento tanto de la familia como de la polis. En tercer lugar, se aborda el problema de la sobrepoblación y se establecen algunas reflexiones contemporáneas sobre el tema central de esta investigación. Con estos tres enfoques, este apartado busca profundizar en las nociones filosóficas propuestas por Platón, mientras se centra en el concepto de [image: ], la importancia de la familia en la polis y su relevancia en la problemática de la sobrepoblación en la actualidad.

			Igualmente, es de gran relevancia mencionar que el presente escrito hace parte de un trabajo crítico-reflexivo efectuado en el Semillero de filosofía política y del derecho, adscrito a la Escuela de Filosofía de la Universidad Industrial de Santander y coordinado por el profesor Dr. Andrés Botero, en el que se ha profundizado de manera rigurosa en el tema de la sobrepoblación. En cuanto a la metodología, el análisis hermenéutico se convierte en la base que permite organizar y conectar los argumentos seleccionados al interior de las obras platónicas y las publicaciones de importantes investigadores, que fueron sustento de esta investigación.

			La [image: ]

			Más que reafirmar una polis perfecta desde la filosofía platónica, se trata de resaltar que lo propuesto por Platón exhorta a la reflexión filosófica dentro del quehacer del individuo, al enfocarse en el análisis crítico de las acciones que acontecen en el entorno del ciudadano. Este hecho permite el reconocimiento de las necesidades del habitante de la polis, no desde un énfasis individualista, sino desde una mirada al reconocimiento de las necesidades de una comunidad. En estos argumentos platónicos se logra rastrear la relevancia de un trabajo mancomunado entre los ciudadanos, en pro de garantizar el bienestar entre las partes. Esto posibilita la consolidación de una polis, a partir del intercambio de necesidades entre los individuos, lo que garantiza la buena convivencia entre ellos, a la vez que una vida pacífica y saludable4. En la conversación de Sócrates y Glaucón se muestra que el existir y el vivir implican la afirmación de elementos primarios como el alimento, la vivienda y la vestimenta, entre otros elementos que permiten la sobrevivencia del individuo dentro de la polis, sin olvidar la importancia del ejercicio filosófico (República II, 369b-d).

			 

			[…] Observemos, en primer lugar, de qué modo viven los que así se han organizado. ¿Producirán otra cosa que granos, vino, vestimenta y calzado? Una vez construidas sus casas, trabajarán en verano desnudos y descalzos. En invierno en cambio, arropados y calzados suficientemente. Se alimentarán con harina de trigo o cebada, tras amasarla y cocerla, servirán ricas tortas y panes sobre juncos o sobre hojas limpias, recostados en lechos formados por hojas desparramadas de nueza y mirto; festejarán ellos y sus hijos bebiendo vino con las cabezas coronadas y cantando himnos a los dioses. Estarán a gusto en compañía y no tendrán hijos por encima de sus recursos, para precaverse de la pobreza o de la guerra (República II, 372a-c).

			 

			Desde un análisis crítico-reflexivo de la idea de [image: ], expuesta por Platón en República (II, 372 e), en contraste con la realidad del siglo XXI, fácilmente se podría afirmar la imposibilidad de efectuar esta tarea en nuestro tiempo (República IX 592b)5, argumento que es apoyado por Jaeger (2016, pp. 760-761) e Irwin (2007, p. 55), pues sostienen que lo expuesto por Platón se fundamenta en el mundo de las ideas que él mismo ha desarrollado en su filosofía, pero que no es algo que pueda realizarse. Es difícil pensar en un mundo primitivo en el que el trabajo no sea la prioridad por parte del ciudadano. Aunque en la actualidad se reconoce que la naturaleza proporciona una cantidad significativa de elementos para la sobrevivencia, es difícil aceptar una disminución en la aceleración de las acciones desarrolladas por el ciudadano. En relación con esto, Collingwood (1980) afirma: 

			 

			A lo largo del curso de la civilización europea la gente ha pensado históricamente, hasta cierto grado; pero no ha sido habitual reflexionar acerca de las actividades que se ejecutan con relativa inconciencia. Solamente el encuentro de dificultades nos obliga a cobrar conciencia del esfuerzo que nos cuesta superarlas (p. 14).

			 

			Una desaceleración de las acciones efectuadas por el individuo, si se siguen las ideas platónicas, garantiza su tranquilidad, hecho que permite la reafirmación de espacios para el ejercicio político, económico, social y cultural de la polis, además de comprensión del accionar histórico en el que se encuentra inmerso el ciudadano. Dentro de esta perfección, es necesario mencionar que la lucha entre los individuos queda eliminada del razonamiento lógico. Un ejemplo de estos argumentos se evidencia en Político (271e), cuando Platón indica que: “no había ninguna criatura salvaje ni los animales se devoraban unos a otros, y no existía guerra ni ningún tipo de discordia”. En otras palabras, entender la [image: ] implica la proyección de un mundo en el que la prioridad se fundamenta en la afirmación de espacios filosóficos en los cuales los bienes materiales se adquieren solo desde el reconocimiento de una necesidad, algo muy alejado de la realidad del siglo XXI, en el que prima la competitividad entre los ciudadanos, sin que medien acciones justas. Estos actos impulsan la eliminación del accionar filosófico-histórico propio de la polis, en el cual ya no se reflexiona por un pasado, un presente y un futuro. A partir de esto, se puede afirmar, con los argumentos que exponen Pomian (2007) y White (2003) como guías, que el pasado se presenta de manera fragmentaria, incompleta y descontextualizada: “fragmentario porque nos llega a retazos. Incompleto porque estos, aún reunidos, nunca permiten, sin más recursos, reconstituir el todo al que pertenecieron. Descontextualizado porque se hallan en un entorno diferente al suyo original” (Pomian, 2007 p. 47). Así, “cada historia es en primer lugar y sobre todo un artefacto verbal, un producto de un tipo especial de uso del lenguaje” (White, 2003, p. 147). 

			La no conformación de escenarios filosóficos impulsa la pérdida de la esencia del ser humano, de sus sentimientos y pasiones. Implica, igualmente, la consolidación de hombres-máquina con la capacidad de analizar las acciones solo desde los actos de la irracionalidad, algo que, en palabras de Platón, puede entenderse como aquella polis afiebrada y enferma por la reafirmación de elementos que despiertan en el ciudadano el deseo de manjares, cortesanas y golosinas (República II, 372e).

			En un escenario así las acciones de la amistad, del amor, las conversaciones y la familia no tendrían sentido, porque el compartir entre individuos se fundamentaría en la búsqueda de un interés, que supone la idea de que todos los seres piensan, buscan y se identifican con lo mismo. Esto se entiende como una “socialización” o “civilización”. De modo que, si así fuera, no habría la posibilidad de una dinámica social y los individuos vivirían como las abejas y las hormigas, en una “sociedad ideal”; una sociedad de esclavos basada en el autoritarismo, el miedo y la anulación de la autonomía y la conciencia de los individuos. Con base en este supuesto, se consolida la idea de que los seres humanos son incapaces de actuar por convicción propia, además, se funda la noción del poder como único, absoluto y arbitrario, basado en la idea de “cuerpo político”, en el que hay una cabeza que manda y unos miembros (“cuerpo social”) que obedecen ciegamente a las órdenes, sean justas o no (Hobbes, 1994, pp. 142-144). 

			 

			A mí me parece que el verdadero Estado -el Estado sano ([image: ]), por así decirlo- es el que hemos descrito; pero si vosotros queréis, estudiaremos también el Estado afiebrado; nada lo impide. En efecto, para algunos no bastarán las cosas mencionadas, según parece, ni aquel régimen de vida, sino que querrán añadir camas, mesas y todos los demás muebles, y también manjares, perfumes, incienso, cortesanas y golosinas, con todas las variedades de cada una de estas cosas. Y no se considerarán ya como necesidades solo las que mencionamos primeramente, o sea, la vivienda, el vestido y el calzado, sino que habrá de ponerse en juego la pintura y el bordado, y habrá que adquirir oro, marfil y todo lo demás. ¿No es verdad? (República II, 372e-373a).

			 

			La conformación de la [image: ] (buena polis) exige el reconocimiento de los pasos que ha dado, da y dará el ciudadano dentro de la polis. Una tarea que tiene como fin alcanzar una mayor felicidad.

			Dentro de esta polis, la felicidad no se alcanza a partir de una aceleración y multiplicación de actividades que pretenden la superación del individuo. Antes bien, reconoce que en cada sujeto hay dotes naturales distintos por disposición natural, hecho que exige un trabajo mancomunado para su desenvolvimiento dentro del territorio y, al mismo tiempo, su colaboración para el crecimiento comunitario, lo que pone por encima la necesidad de la polis (República II, 370a Ss). A partir de esto, es necesario recordar lo que expone Platón en Político (299e) cuando menciona que “la vida, que ya ahora es difícil, se volvería entonces absolutamente intolerable”, si se desecha lo que por naturaleza se posee, bajo el argumento de consolidar una vida feliz.

			-Con mucha probabilidad, sin embargo, dirás que ese tipo no se adecua a nuestra organización política, porque en nuestro Estado el hombre no se desdobla ni se multiplica, ya que cada uno hace una sola cosa.

			-Por esa razón, en nuestro Estado únicamente hallaremos al zapatero que fabrica calzado sin ser piloto además de fabricante, y al labriego que es labriego, pero no juez al mismo tiempo que labriego, y al militar que es militar y no es comerciante además de ser militar, y así con todo el resto (República III, 397d-e).

			En la [image: ] es indispensable una distribución de actividades, que parte del reconocimiento del arte que ejerce el ciudadano (Ramón, 2021). Por esto, dentro de ella el individuo se especializa en una actividad, lo que exige la reafirmación de su tarea y, al mismo tiempo, el respeto por la especialización de las actividades desarrolladas por los demás ciudadanos. Con estos argumentos se puede inferir, por ejemplo, que el médico se especializa en el arte de la medicina y no es posible encontrar que este mismo médico sea ingeniero. Los ciudadanos deben profundizar con rigurosidad en el arte que por naturaleza les fue otorgado6. 

			Para Platón, la conformación de una [image: ] requiere la aceptación de un arte que por naturaleza se le otorga al individuo, no con el objetivo de una sobrevivencia individual, sino colectiva. Debido a lo anterior, autores contemporáneos como Han (2012, 2015) sostienen que el problema que marca la sociedad del siglo XXI es que el individuo vive en una constante aceleración y atomización del tiempo para dar cumplimiento a las actividades. La línea del tiempo ya no es providencial, no se conoce el camino, los pasos que se dan en la sociedad no tienen sentido. Además, con esta atomización, se elimina el pasado y la proyección a futuro. En la sociedad del cansancio todo se sustenta en un círculo vicioso. Para Han (2015) y Platón, los conceptos de ajetreo y polis afiebrada, respectivamente, son elementos que permiten comprender por qué el individuo pierde su esencia dentro de la sociedad. Con estos argumentos, el hombre dejó y olvidó las acciones que le dan sentido a su actividad y se convirtió, de una manera acelerada, en un ser manipulado por la sociedad, a partir del menosprecio al arte, que por naturaleza le fue otorgado, todo con el motivo de aumentar la eficiencia y la calidad del trabajo; en otras palabras, la transversalidad del conocimiento. Así, pasó de ser un individuo que reconoce los pasos que dará, a concebirse como una máquina que reconoce los comandos que la sociedad le impone (Han, 2012).

			—Con mucha probabilidad, sin embargo, dirás que ese tipo no se adecua a nuestra organización política, porque en nuestro Estado el hombre no se desdobla ni se multiplica, ya que cada uno hace una sola cosa.

			—Por esa razón, en nuestro Estado únicamente hallaremos al zapatero que fabrica calzado sin ser piloto además de fabricante, y al labriego que es labriego, pero no juez al mismo tiempo que labriego, y al militar que es militar y no es comerciante además de ser militar, y así con todo el resto.

			—Así es.

			—De ese modo, si arribara a nuestro Estado un hombre cuya destreza lo capacitara para asumir las más variadas formas y para imitar todas las cosas y se propusiera hacer una exhibición de sus poemas, creo que nos prosternaríamos ante él como ante alguien digno de culto, maravilloso y encantador, pero le diríamos que en nuestro Estado no hay hombre alguno como él ni está permitido que llegue a haberlo, y lo mandaríamos a otro Estado, tras derramar mirra sobre su cabeza y haberla coronado con cintillas de lana. En cuanto a nosotros, emplearemos un poeta y narrador de mitos más austero y menos agradable, pero que nos sea más provechoso, que imite el modo de hablar del hombre de bien y que cuente sus relatos ajustándose a aquellas pautas que hemos prescrito desde el comienzo, cuando nos dispusimos a educar a los militares (República III, 397d-398b).

			Realmente, más que exaltar la posibilidad de una buena polis perfecta, se trata de plantear un entorno en el que la reflexión crítica de las acciones que acontecen en el diario vivir prime sobre la necesidad individual. Es por esto que el ciudadano debe centrar sus esfuerzos en lo que por naturaleza le es adecuado, ya que de esta manera “cada uno llega a ser uno y no múltiple, y así el Estado íntegro crece como uno solo y no múltiple” (República, 423 d). Aquí es necesario reconocer la necesidad de consolidar intercambios entre los ciudadanos, en los que el dinero, por ejemplo, más que servir como fuente monetaria, puede ser analizado como un signo o puente que ayuda a la consolidación de un ambiente organizado entre los individuos y no como elemento para la competitividad administrativa. A partir de lo expuesto, una de las principales reflexiones que se deriva de este primer capítulo, es la necesidad de un ejercicio filosófico por parte del ciudadano de la polis, que involucre los problemas de la ciudad y del individuo (Acevedo, Cajicá, & Dionicio, 2023, pp. 23-41). 

			La polis y la consolidación de la familia

			No resulta sencillo hablar de la polis y su influencia en la consolidación familiar desde el análisis platónico, más aún cuando se intenta señalar que unir a dos personas para la conformación de una familia implica la aceptación de unos parámetros legales en pro de garantizar el desenvolvimiento de su actividad, con el fin de buscar un beneficio individual y social. Construir una familia en el siglo XXI no se desliga de las ideas que expone Platón en República y en Leyes, pues afirma que se requiere de un trabajo mancomunado con la sociedad, en el que se logre reconocer la importancia de ahondar en temas como recursos naturales, economía y procreación7. 

			Platón señala de manera reiterada lo relevante que es vivir en comunidad, hecho que permite el desarrollo del ciudadano dentro de la polis y, al mismo tiempo, la construcción de una identidad común (phylia) con el reconocimiento de las acciones que desarrollan los individuos, en otras palabras, la búsqueda de un fin común. Este acto abre las posibilidades para pensar en un crecimiento familiar, además de en un mejoramiento de las acciones políticas, económicas y sociales de la polis. Platón define polis de la siguiente manera8:

			 

			En tal caso, cuando un hombre se asocia con otro por una necesidad, habiendo necesidad de muchas cosas, llegan a congregarse en una sola morada muchos hombres para asociarse y auxiliarse. ¿No daremos a este alojamiento común el nombre de ‘Estado’ ([image: ])? (República II, 369c). 

			 

			Pensar la polis significa cavilar en las familias que conforman el territorio. Por esta razón, la polis debe brindar los medios para el desenvolvimiento del núcleo familiar en pro de garantizar su crecimiento. Este hecho exige una organización dentro del territorio con el fin de buscar un equilibrio entre las necesidades de los ciudadanos, principalmente las familias, con los recursos de la polis, para, así, hablar de seguridad y bienestar dentro de la polis (Escobar San Martín, 2015). Al seguir los argumentos de Platón, se intenta cimentar las bases para la edificación de una polis que sustente la perfección humana. Para ello, es indispensable hablar de un equilibrio demográfico, de manera puntual, 5040 ciudadanos, sin mencionar mujeres, niños o esclavos, idea que permite garantizar el cumplimiento de lo pactado anteriormente9. Para Platón, es más importante pensar en la calidad de los ciudadanos que hacen parte de la polis, que en la cantidad (Weeks, 1988, p. 54), lo que permite comprender con más claridad el porqué de la insistencia en un trabajo comunitario entre los ciudadanos.

			 

			Todo ello lo fijaremos en la práctica y no sólo en la teoría, cuando hayamos visto el territorio y a los vecinos; pero ahora, como estamos tratando con un proyecto ideal, que nuestro razonamiento pase a la legislación para poder llegar a un término. Que sean cinco veces mil y cuarenta (5,040) el número adecuado de propietarios de tierras capaces de proteger sus parcelas; que las tierras y las viviendas queden igualmente distribuidas en otras tantas partes, de modo que a cada hombre le corresponda un lote (Leyes V, 737 e).

			 

			La organización social dentro de la polis le interesa profundamente a Platón. Los 5040 habitantes son la cantidad de familias que debe albergar la polis platónica, lo que implica una distribución urbanística detallada, con el objetivo de lograr el equilibrio entre los bienes existentes en la polis, tal como se menciona en Leyes: “habrá que ponerse de acuerdo en la distribución de los ciudadanos, en cuántas partes hay que dividirlos y cuántos corresponden a cada parte. Entre estas partes habrá que distribuir la tierra y las viviendas con la mayor equidad posible” (V, 737 c). La polis es consciente de la necesidad de garantizar la subsistencia de los recursos existentes e impulsar su buen manejo, con la idea de construir un vínculo entre la nación, la familia y el trabajo. Esto permite el bien común10.

			 

			¿Qué estado decimos que es y cómo podría llegar a ser tal?

			En primer lugar, deben repartirse la tierra y las casas, y no deben cultivar en común, puesto que queda establecido que tal cosa supera a la generación, crianza y educación actual. Deben hacer la distribución con la idea de que el que obtenga esa parcela asignada por sorteo debe considerar que es propiedad común de toda la ciudad y que, puesto que la región es su patria, debe cuidarla más que una madre a sus hijos, porque, al ser una diosa, es también ama y señora de los mortales. También debe tener las mismas ideas acerca de los dioses y de los espíritus del lugar. Para que esto siga siendo así siempre hay que tomar las siguientes precauciones: debe mantenerse siempre el número de hogares que ahora tenemos sin aumentar ni disminuir nunca la cantidad (Leyes V, 739e-741a).

			 

			Afirmar la necesidad de mantener el número de hogares, sin aumentar ni disminuir la cantidad, implica establecer un camino que permita una comprensión más clara del tema del crecimiento del núcleo familiar y la procreación. Toda familia debe tener máximo un hijo. Este hecho involucra concentrar grandes esfuerzos en un control de la natalidad con el objetivo de preservar los recursos existentes dentro de la polis. Por esta razón, cuando no hay un control de natalidad dentro de un territorio, “aquel Estado sano ([image: ]) no es ya suficiente, sino que debe aumentarse su tamaño y llenarlo con una multitud de gente que no tiene ya en vista las necesidades en el Estado” […] Y “el territorio que era anteriormente suficiente para alimentar a la gente no será ya suficiente, sino pequeño” (373b-d). Sin embargo, Platón reconoce que cumplir con la idea de un control de la natalidad es complejo; por ello, sostiene que todo aquel nacimiento que supere el límite de un hijo será entregado en adopción. 

			 

			El que ha obtenido el lote debe dejar siempre un único heredero de esa morada entre todos sus hijos, aquel que más quiera, sucesor y servidor de los dioses tanto de su estirpe como de la ciudad, de los vivos y de cuantos en ese momento han alcanzado ya su fin. En el caso de los restantes hijos, para los que tuvieren más de uno, las mujeres han de darse en matrimonio según la ley que se prescribirá; los varones deben repartirse como hijos entre los ciudadanos que carecieren de descendencia, en lo posible por amistad, pero si algunos carecen de amigos o llega a haber más descendientes mujeres o varones de cada uno, o, contrariamente, cuando son menos, porque no han nacido hijos, la magistratura, que habremos establecido como la más importante y suprema, una vez que haya analizado qué hay que hacer para los que sobran o los que faltan, debe escogitar en lo posible un medio para todos estos problemas para que haya siempre sólo cinco mil cuarenta casas (Leyes V, 740 b-d). 

			 

			Según Platón, se trata de aceptar las acciones que impone la polis, enfocadas en el bien común. La magistratura se convierte en el ente supervisor de las familias11 y del crecimiento demográfico (Leyes VI, 783a- b), y tiene la obligación de reconocer la cantidad exacta de habitantes que hacen parte de su territorio e imponer las restricciones necesarias para mantener un equilibrio poblacional (Ballén, 2007). 

			Dentro de las tareas que la magistratura debe desarrollar está la de impulsar el cumplimiento de la ley de tener un solo hijo. Para ello, es indispensable la construcción de medios legales que exhorten el buen cumplimiento de las funciones impuestas por la polis, a partir de sanciones y estímulos. Así, dentro de este territorio se reconoce un control y motivación al crecimiento familiar, analizado en aquellas parejas con alto deseo de descendencia y con aquellas que, por distintas razones, se les dificulta la fecundación12. 

			 

			[…] Una vez que haya analizado qué hay que hacer para los que sobran o los que faltan, debe escogitar en lo posible un medio para todos estos problemas para que haya siempre sólo cinco mil cuarenta casas. Hay muchos medios. En efecto, está la interrupción de la reproducción para los que tienen numerosa prole, y, en el caso contrario, el celoso cuidado para que las familias tengan un número abundante de criaturas. Ambos métodos, operando con honras, deshonras y advertencias de los ancianos a los jóvenes a través de amonestaciones, podrán realizar lo que decimos. Y, además, por último, siempre que en lo que con cierne a la desigualdad de las cinco mil cuarenta casas surja una imposibilidad extrema, y se dé un crecimiento excesivo de ciudadanos por la amistad que tienen entre sí y no podamos solucionarla, tienen a mano, creo, el antiguo medio que mencionamos a menudo, el envío de colonias, que llega a ser una misión amistosa proveniente de amigos para los que parece ser apropiado (Leyes V, 740 d-e).

			 

			Es importante mencionar que la unión de parejas también está supervisada por la polis, que crea los medios para la unión de relaciones maritales, todo a partir de juegos, en los que jóvenes, hombres y mujeres buscan llamarse la atención entre ellos. Una buena conversación, un buen baile y una buena dinámica son acciones que captan la atención de la persona; sin olvidar que hay guardianes de la ley que regulan cada acto desarrollado. La edad entre veinticinco y treinta y cinco años se convierte en el periodo indicado para la participación de estas actividades, tras reconocer que para casarse es indispensable por parte del individuo, y en términos de Platón, reconocer “lo conveniente a él para compartir y procrear hijos” (Leyes, 772 d-e) y después de este reconocimiento, “cásese, pero primero escuche que es necesario buscar lo conveniente y adecuado” (Leyes, 772d-e). A esto es importante añadir que llegar a esta edad sin la consolidación del matrimonio y por voluntad propia se entiende como un acto de insolidaridad hacia la polis, hecho que requiere de un castigo anual desde un enfoque económico, y al mismo tiempo, una muestra de irrespeto de los más jóvenes hacia él (Leyes VI, 773e-774c).

			En la consolidación de las relaciones maritales, Platón insiste en que la unión de dos personas debe ser analizada a partir de la utilidad que le brindará a la polis13. Sumado a esto, sugiere que el individuo debe tener presente el entorno en el que ha desarrollado su actividad ciudadana. La sugerencia es “restar mucha más atención al equilibrio de sus niños entre sí que a la igualdad de los matrimonios” (Leyes VI, 773d), hecho que lleva a no concentrar el esfuerzo matrimonial en la búsqueda de una riqueza. Por esta razón, la entrega de una dote no tiene gran importancia ni es un impedimento al momento de pensar en una unión marital; más cuando la polis brinda los medios para el desenvolvimiento del ciudadano dentro del territorio (Leyes VI, 774c-e)14. 

			 

			Dices bien. «Hijo», digamos, por tanto, al que ha nacido de buenos padres, «hay que contraer matrimonios que gocen de buena reputación entre los prudentes, que te recomendarían no evitar los matrimonios con pobres ni buscar especialmente los de ricos, sino que, a igualdad de condiciones, prefieras siempre al más pobre y te unas a él, pues sería conveniente para esta ciudad y para los hogares que se han reunido aquí. La homogeneidad y la proporción son inconmensurablemente superiores a la pureza sin mezcla en lo que atañe a la virtud. El que es consciente de que se comporta de manera más nerviosa y más rápida de lo debido en todas sus acciones, debe procurar convertirse en yerno de padres tranquilos. El que tiene una naturaleza contraria debe recurrir a las uniones matrimoniales contrarias. En toda oportunidad debe haber un único designio en un matrimonio, que cada uno contraiga el matrimonio útil a la ciudad, no el que más le agrada, ya que, de alguna manera, todo el mundo siempre se inclina naturalmente hacia lo que le es más semejante, de donde el conjunto de la ciudad se hace irregular en las fortunas y los caracteres (Leyes VI, 772e-773b).

			 

			La polis entrega dos casas al núcleo familiar, una cercana del centro y la otra al extremo15, con el objetivo de la procreación y, al mismo tiempo, de educar a la criatura que nace en el hogar. Así, la primera casa es analizada como morada de los padres, y la segunda como la del hijo que construirá una familia. Por esta razón, Platón afirma que el descendiente, al momento de conformar su propio núcleo familiar, debe hacerlo separado del hogar de los padres, pues debe reconocer el compromiso que implica la vida matrimonial, sin olvidar que dentro de esta unión tiene que mantenerse una armonía para el desenvolvimiento y el buen desarrollo de lo consolidado, de lo contrario, “si la convivencia es tediosa y no mantiene el afecto a través del tiempo, causa la separación por exceso de hastío” (Leyes VI, 776a).

			Así, desde un ejercicio filosófico, es importante relacionar el problema de la sobrepoblación con argumentos contemporáneos que no se desliguen en su totalidad de las ideas señaladas por Platón. En la época contemporánea, uno de los objetivos fundamentales, al interior de los gobiernos, es disminuir la población que pertenece a un territorio particular, con el fin de garantizar la preservación de los recursos y, al mismo tiempo, brindar los mecanismos necesarios para construir un desarrollo sostenible que permita un beneficio comunitario. Sin embargo, esto ha tenido como resultado el envejecimiento de la población y la no renovación de la juventud (Attane, 2011, pp. 28-29). Estas acciones traen consigo que, en los tiempos del siglo XXI, más que pensar acerca del control de la sobrepoblación, sea menester reconocer la necesidad de profundizar en la importancia de una fecundación con control. En el siguiente capítulo profundizaremos en estas ideas. 

			Los problemas de sobrepoblación 

			Durante los dos últimos siglos se ha evidenciado un aumento significativo en la demografía en el ámbito mundial, y en la segunda mitad del siglo XX se hizo público el problema del crecimiento poblacional. Desde 1970, el incremento de la natalidad se ha convertido en un tema de conversación a nivel global. Se ha intentado buscar soluciones que permitan disminuir, o al menos controlar, este crecimiento (Romero y Betancur, 2007). Las acciones de mejora se logran evidenciar, principalmente, en países industrializados, a partir de actividades que brindan beneficios o castigos a los ciudadanos. En contraposición a esto, los países en vías de desarrollo evidencian un aumento significativo de población en los últimos sesenta años. 

			Ahora bien, el problema de la sobrepoblación ha sido tratado por varios especialistas. Dumont (2011) y Kohlbacher (2013) señalan que el envejecimiento es el problema central del siglo XXI. Por esta razón, Dumont (2011) expone que:

			 

			Solo una considerable reactivación de la fecundidad (y no demasiado tardía, ya que la cantidad de mujeres en edad de procrear disminuye sensiblemente) o de los aportes migratorios de poblaciones jóvenes y fecundas, podrían permitir alcanzar el umbral de simple reposición generacional (p. 26).

			 

			Por su parte, Kohlbacher (2013) sugiere que el decrecimiento poblacional proyecta una desvalorización de la mano de obra, hecho que genera, claramente, el impulso de un trabajo desde la fuerza que aún queda en las personas mayores. Por esta razón, se comprende, por ejemplo, por qué en Japón hay ciudadanos que oscilan entre los sesenta y sesenta y cinco años mientras efectúan un trabajo relativamente estable, fundamentado a partir de la ley sobre la estabilización del empleo de las personas mayores, que retrasó la jubilación de los trabajadores hasta llegar a los setenta años (p. 20).

			Gallardo (2014) afirma que hablar de una disminución o incremento de la natalidad implica un reconocimiento de las acciones que deben ser efectuadas por el ciudadano y los beneficios o consecuencias que esto podría traer para las futuras generaciones; en otras palabras, es necesario dar razón de una responsabilidad generacional. Esto implica, para Gallardo, aceptar nuevas formas de consolidar una familia16, algo que apoyan Kopnina & Washington (2016): “Hay muchas estrategias humanas y no coercitivas que el mundo puede adoptar para reducir el impacto creciente que están creando nuestros números […] y se centran en permitir que las mujeres tomen sus propias decisiones sobre cuántos hijos tienen” (p. 140). 

			Minois (2011) señala que “el superpoblamiento es una noción de geometría variable, estrechamente ligada a los recursos disponibles. No obstante, su representación popular siempre es la de personas apretadas como sardinas en lata” (p. 24). Además, dice que el problema del superpoblamiento es una cuestión de cultura y de creencias. Acá se afirma que esta preocupación es analizada desde el enfoque religioso e ideológico y no con estadísticas que proyectan con claridad un inconveniente que afecta el desenvolvimiento del individuo y del gobierno a nivel global. En otras palabras, cuando se habla de un problema de sobrepoblación, el principal argumento que se expone es lo conveniente (posiblemente) para el ciudadano, desde un análisis político, económico y social, sin tener presente el contexto en el que se enmarca cada territorio. 

			Como complemento de estas ideas, es necesario mencionar la influencia del problema de la sobrepoblación a partir de los argumentos que expone Muñoz (1997), quién va más allá de señalar el crecimiento poblacional como factor principal de la crisis ambiental. Muñoz resalta que dentro de la misma sociedad se vivencia una enseñanza competitiva que se ha implantado en los distintos países. A partir de estos pensamientos, el capitalismo tomó un papel fundamental en el crecimiento de las naciones y sus ciudadanos se han convertido en el eje principal que impulsa estos cambios, donde “el ser humano no tiene la libertad para elegir lo que necesita y lo que ha de producirle satisfacción, todo ello le es impuesto desde fuera por parte del poder del capital” (p. 117). 

			Arango (2012) estudia los planos de los territorios latinoamericanos a comienzos del siglo XX para proyectar la idea de un denso núcleo central y una gran cantidad de organizaciones alrededor de estos espacios, algo que, si es estudiado con profundidad, se conecta con los argumentos de Muñoz, en la medida en que los cambios en las condiciones materiales de la ciudad permitieron que una nueva cultura urbana se consolidara en las principales urbes latinoamericanas, lo que admitió una variación en el ritmo de la existencia, tanto para el individuo como para el territorio, en el que se reafirma el crecimiento urbano expansivo y, a la vez, el aumento paulatino de los ciudadanos. Una explicación de este fenómeno recae en la existencia de una ciudad tradicional, insalubre, aburrida y, al mismo tiempo, con un marco de infraestructura idéntico. 

			Para Arango, la ciudad moderna abre la posibilidad de crear espacios de negocios como medio para generar ingresos con una actividad fácil sin tanto esfuerzo; un claro ejemplo de esto se logra observar en la compra de lotes por hectáreas y la venta de los mismos por metro cuadrado, o la construcción de edificios con el objetivo de crear la posibilidad de vivir de la renta, como actividad que otorga tiempo libre para dedicarlo al ocio y, así, consolidar espacios para la felicidad del individuo desde un análisis que es proyectado a la sociedad como acción que ejerce un enorme control sobre los comportamientos más íntimos y la sensación de plenitud personal, labor que solo puede ser alcanzada si está acompañada de transformaciones sociales. Por esta razón, los conceptos de libertad, orden y progreso eran entendidos como ideales colectivos y no como características íntimas de la persona. Muñoz afirma: 

			 

			Hay que añadir que hoy en día existe una dinámica de producción que permite al capitalismo reproducirse y crecer con base en un desperdicio de recursos ligado a la creación de necesidades ficticias que cada vez ocupan un espacio más importante en la producción y el consumo (p.110). 

			 

			Mejía (2013) manifiesta que las ciudades latinoamericanas estuvieron obsesionadas por encontrar patrones de crecimiento y modelos de urbanización. Se resalta acá la importancia de la higiene, el ornato, la comodidad, la monumentalidad, la segregación y el ocio. Si se siguen estas ideas, se logra observar la construcción de una ciudad burguesa que decidió cambiar su infraestructura y forma de pensar con modelos actuales para borrar su pasado. Una de las principales características de la ciudad burguesa es que instaura una nueva economía, la de la clase media, como pilar fundamental de la ciudad moderna (Sarkar, 1993). Muñoz afirma: 

			 

			Esto no es otra cosa que una expresión del carácter mercantil y cosificado del sistema social en el que vivimos, y que hace que los medios materiales para cubrir las necesidades proliferen y se conviertan en fines y, por tanto, en nuevas necesidades a satisfacer (p. 117).

			 

			En este sentido, Berman (1988) rastrea las transformaciones que se adelantaron en San Petersburgo, desde un estudio que parte de la experiencia entre la modernización y la modernidad. Para consolidar esta investigación, el autor acepta la existencia de unos actos que han llevado al territorio a desarrollarse y posicionarse en aspectos materialistas. Sin embargo, es necesario preguntarse qué se entiende por modernidad y modernización. No todo acto de modernidad implica una aceptación de los procesos de modernización con proyección a la liberación del individuo dentro de un marco histórico de sumisión y esclavitud, además, no toda ciudad modernizada deja de ser subdesarrollada. Berman afirma que esos adelantos le permiten al individuo un desarrollo material, pero no un desarrollo social, político y cultural.

			Conclusiones

			En este escrito se examina el problema de la sobrepoblación y el control de la natalidad a partir de las ideas de Platón. Para cumplir con este propósito se establecieron tres objetivos: Primero, analizar el concepto de [image: ] en la República. Para Platón, se trata de que el ciudadano pueda analizar críticamente las acciones que acontecen dentro del territorio, con el objetivo de proteger el bien común. Es fundamental garantizar la participación en la actividad política de la polis. En segundo lugar, se examinó la unión familiar y el matrimonio en las obras República y en Leyes, en relación con el concepto de [image: ]. Para Platón, su idea de polis involucra, de manera prioritaria, el accionar de las familias. Así, la polis debe brindar una ayuda significativa a la unión marital con el fin de que los ciudadanos tengan los medios para su desenvolvimiento dentro del territorio; de esta manera se garantiza un crecimiento de la familia y de la polis. En tercer lugar, el artículo analiza el problema de sobrepoblación en la actualidad. Esto, con la idea de contextualizar algunas de las nociones filosóficas platónicas. Dentro del campo de la filosofía existe una carencia investigativa en el tema de la sobrepoblación. Nuestros filósofos clásicos han tocado este tema, un ejemplo particular lo encontramos en Platón y Aristóteles, pero en la actualidad, los filósofos del siglo XX y XXI tenemos la responsabilidad de ahondar, críticamente, en este problema. Por esta razón, este documento requiere de una continuidad, un trabajo mancomunado, que permita profundizar en lo acá mencionado.
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